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1. Introducción

De los múltiples e intrincados problemas que aque­
jan a la oudad de México. quisiera tratar un tema
que pareciera nimio y meramente románti co: la
cuestión del arraigo. Parece insignificante porque 
no supone grandes consecuencias políticas o eco­
nómicas. Sostengo, sin embargo, que en la expe­
riencia del arraigo se anudan varios de los hitos con
les que se tejen y se fundamentan un conjunto de 
prácticas civiles. La dificultad se plantea desde el
inicio, pues por una parte ¿cómo detectar esos hi­
los aparentemente tan inmateriales? ¿Cómo sedi ­
mentar en la práctica social problemas que están
lejos de resolverse aun en el nivel más manejable
del análisis filosófico? y sobre todo ¿ de qué arraigo 
podría hablarse en esta ciudad que no sea al asfal ­
to esténl e impermeable que recubre como un plás­
tico cochambroso la naturaleza de nuestro suelo7 

En la ciudad los problemas de la libertad y la 
legalidad, la espontaneidad y el cálculo, lo particu­
lar y lo universal dejan de ser conceptos abstractos 
de la filosofía para exigir soluciones puntuales en 
ambos sentidos del término: oportunas y prec1S<1s. 
Asimismo, no es solamente desde un régimen ge­
nérico del deber ser desde donde pueden abordar­
se los problemas de conciencia civil que requiere 
una oudad de esta magnitud Ante la abrumadora 
complejidad de estos problemas he deodido pro­
ceder a la inversa, es decir, examinar el arraigo en 
sus condiciones e inodencia sobre esta problemáti­
ca Argumentaré que el problema de cómo empren­
der consideraciones tales como la convivencia a 
escala masiva y revestirlas de un carácter vivo y con­
creto. para cada uno de los ciudadanos, tiene me­
nos que ver con la legalidad jurldica, la moral familiar 
o la eficacia policiaca que con un problema de ín­
dole estética y semiós1ca y, concretamente, con la 
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cuestión del arraigo. Se trata de un problema se­
m1ós1co porque el arraigo depende de la signifi­
cación y el sentido que otorgamos a las personas. 
lugares y prdcticas cotidianas. Es también un asun­
to que concierne a l a  estética porque el arraigo está 
vinculado al modo en que percibimos nuestra reali­
dad en términos sensibles. Así pues. que el arraigo
concierna a la estética se debe a su dimensión vi­
vencial y sensorial; que concierna también a la se­
miosis es e l  resultado de su formación desde 
procesos de significación del hábitat y de la 
sociedad. 

SI partirnos de esta perspecttva doble, aborda­
remos la cuestión del arraigo en el área metropoli­
tana en razón de sus efectos sociales Mantenemos 
el sentido negativo que se desprende del uso co­
mún del término '"desarraigo" en opos1c1ón a 1a 
versión positiva heideggenana del mismo como 
"extrañamiento" propio de la experiencia estética 
que se contrapone a la familiaridad del obJeto coti-

• diano. Como lo señala Vattimo ( 1994: 142) para
Heidegger "la experiencia estética se onenta a m a n ­
tener vivo e l  desarraigo". Contrariamente a l o  que
propone Vattimo en cuanto a que .. el desarraigo es
el elemento esencial y no prov1s1onal de la expe­
riencia estética" (1994: 144) sostengo que la dimen­
sión es1ética involucra siempre en mayor o menor
medida una referencia al arraigo fundado precisa­
mente en el sensus comrnunis kantiano. Afirmo in­
cluso que la experiencia estética es siempre
experienoa de ,margo en lo que previamente había
sido ajeno, es decir, arraigo en aquéllo que no se 
nos había presentado con esa viveza. Compartir un 
juicio de lo bel

lo, en términos especif:camente kan­
tianos, es siempre hallar arraigo en la sub¡etividad
del otro, es traspasar lo ajeno de [a subjetividad del 
otro, arraigarnos ambos en un mismo iugar de la 
experiencia

2. Semiosis de los espacios urbanos 

El problema de la significación en la ciudad tiene
relevancia tanto e n  sus aspectos prácticos, funcio­
nales, económicos y políticos como en aquellos que 
pertenecen al plano de lo imaginario. En la urdim­
bre de sentidos que implica la ciudad, se apuestan 
no solo grandes inversiones económicas y decisio­
nes políticas a gran escala, sino también posiciones 
individu ales como proyectos de vida e identidades 
personales. 

Kevin Lynch ( 1985) plantea el sentido de la ciu­
dad como una de las cinco dimensiones bás:cas 
desde las cuales se establecen criterios de no,mati­
v1dad de lo que él llama "la buena forma de la ciu­
dad··. Aunque el desarrollo que hace de este tema 
es relativamente superficial desde el punto de vista 
de la semiótica, no se equivoca al vintularlo con 
este campo de análisis. En lo que se equivoca, sin 
embargo, es en el supuesto de que la semiótica solo 
opera desde unidades discretas que no son aplica­
bles al análisis urbano. Al contrario de Lynch. man· 
tengo que l a  semiótica es  una herramienta 
indispensable y útil para esclarecer las implicacio·
nes y condiciones de pruducción de sentido de la 
ciudad, explorando a un nivel más específico los 
aspectos que pueden ser caracterizados precisamen­
te como de orden semiósico. 

Por otra parte. los instrumentos del anáhs1s se· 
miótico han superado hace tiempo sus presupues· 
tos iniciales basados en unidades mínimas como el 
moriema, el fonema y el sernema desde una pers ­
pectiva glotocéntrica para abarcar una visión diná· 
mica de la significación como un proceso integrado 
a lo largo de escalas iunoonales continuas, más que 
una yuxtaposición de elementos y unidades aisladas. 

Lynch plantea que "el sentido depende de la for·
ma y de la calidad del espacio, pero también de la 
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cultura, del temperamento. del status. de la experien­
Cta y del objetivo actual del obsef\lador" (1985:1 00). 
Habla de sentidos variables para cada individuo y de 
sentidos constantes que define como de base bioló­
gica y de base cultural. Esta distinción aporta poco. 
pues las bases biológica y cultural son también varia­
bte5 en cierta medida, m1entras que lo ind1v1dua: no 
es simplemente variable. Esta aproximación dualista 
que supone a lo colectivo como cons1ante y a lo indi­
vidual variable, implica una acepción estática y 
homogeneizadora de lo social que obstaculiza la com­
prensión de la serniosis urbana, además de oponer 
peligrosamente una instancia a la otra. 

3. sentido de lugar y locus

El "sentido del lugar" es una idea común a varios 
urbanistas con diferentes denominaciones, no solo 
Lyílch. Ross1 (1971), por eJemplo, propone la no­
ción de /ocus o genius loci para distinguir ese senti­
do propio de un lugar. La planiea como estrategia 
para el diseño urbano y arquitectónico, sin embar­
go. s1 hay una idea que nunca es claramente elabo­
rada a lo largo de su texto es. precisamente, la de 
/ocus. la noción de /ocus en Rossi elimina de un 
plumazo la divers:dad y la reduée a algo así como él 
• espintu d e  una época" o n alma de un pueblo".
nociones que hace medio siglo mostraron su tene­
broso rostro y que. jus1lficadamente, han cardo en
desuso. Al contrano de probar y desarrollar un sen­
tido del orden urbano, el /ocus de Rossi permanece 
como una entelequia m1s1if icada de evocaoones
p1 nto:resqu1s1as más que de s1gnif1cado propio al 
habitante de un lugar. 

En e! inc1eno caso que se pudiese hab:ar de al­
gún sentido propio de un lugar, éste se constituiría, 
no como un aspecto indiviso y simple smo como 
una trama de múltiples características físicas. cul-
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turales y sooales. Esta amalgama de sentidos del 
lugar esta en realidad tejida de costumbres y leyen­
das, de las etnias que lo habitan, de su histona, de 

lo s  olore:; y sabores. de sus cocinas y mercados. 
de sus colores y luces, texturas y materiales. escalas 
e hitos, de su vegetación y características del suelo 
y clima. Se trata de un conJunto integrado y varia­
ble de orden estético y semiósico. La identidad de 
un lugar no puede definirse de manera estereotipa­
da por monumentos particulares (la Torre Eittell o 
el Palacio de Invierno. la Catedral Metropolitana 
o el Monumento a la Revolución). Tales monumen­
tos. aunque efectivamente alteran el espacio gene ­
rando turbulenoas distintas de sentido. no son en 
si rrnsmos más que hitos. aunque monumentales. 
de cómo se va fraguando un terntono y una h1stor1a. 

Lo inadecuado de la noción del focus es preci sa­
mente que resulta indefinible tanto por quienes !o 
estudian como por quienes lo habitan, ya que varía 
en cada versión según el on gen social, ho1i2ontes 
de expectativa y demás v¡¡riantes de los intérpretes.
No es casual que ni Lynch ni Ross1 se hayan arrie s ­
gado más allá d e  postular s u  existencia sin llegar a 
analizarla sufioentemente. Un experimento simple 
bastaría: ¿cuál es el locus de la ciudad de México, 
Preglm1a vana oue implicaría reducir la d1vers1dad 
a algún elemento únKo. Estas s1mpl1f1caoones no
hacen más que empobrecer la heterogeneidad pro­
pia de un lugar d€Sde presupuestos reducoornstas. 

4. Dos órdenes de semiosis urbana1 

Que el locus no pueda definirse - corno tampoco 
es definible el arte-, no signif1Ca que los espacios 

1. Es-a d1s1mct:Sr, y ckls1hcaoón de los o,denes semónco y �1mbo�co la he 
elat.rnado más ampharrente en Man:loki (1994)� ap! !odoen d1�t1nt05 lía· 
00101 com0Mandok1(1994b y 1 997), •si que no me detenctrée<>eltema 
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urbanos o rurales sean ininteligibles. En todo lugar 
operan procesos de sem10s1s y se ponen en juego 
oportunidades para el prendimiento estético. En este 
aspecto, puede hablarse de dos órdenes de semio• 
sis distintos que en Lynch aparecen mdistin1os: uno 
es el orden de lo semiótico que abarcaría elemen­
tos de ident·dad de caracter pr�e1ico en un código 
unívoco y transparente como la denominación de 
colonias, delegaciones, calles y avenidas, la dis1in­
oón clara de espaóo5 residenóales o comerciales, 
industriales o administrativos. El orcen de lo semió· 
tico funciona excl usivamente a través de relaciones 
de oposición y diferenciación como las planteó Saus­
sure (1967) en su definición del signo, producien­
do efectos de significación. 

Otro muy distinto es el orden de lo simbólico 
que define sentidos por cargas de materia, tiempo 
o energla: espacios urbanos donde se han acumula· 
do experiencias de la comunidad en  el tiempo, 
lugares en donde se ha invertido mayor gasto o
lujo, sitios con mayor o menor carga afectiva resul· 
tado de vivencias indi111duales (la casa de 12 inf an­
cia, la escuela, el parque) o colectivo� (la Pla2a ce 
las Tres Culturas, elZócc1lo, Ciudad Un1Versitaria, La 
Villa). 

En oposición al significado se'Tliótico, el sent do 
simbólico de un espacio no puede ser efeao de la 
planificación. Sobreviene y se carga por hechos que 
ocurren particularmente ahí.2 Sin embargo. éste 
puede ser resaltado, ignorado o borrado en la pla­
nificac16n y el disel'lo. El caso típico que ejemp iflca 
esta relación con el sentido simbólico es el de la 

1. He t� et tema del des,mollo del senr>do <1mból1<oen elespac,o 
urbano en otro texto Mandolo (1998), que se encuentr• en proceso de
pu�icac::l()n 
l. Esbienconocldo.-1 �ecno ele qi,eCOlté<se ap,opó de los pred,osque 
petteneóan o Moctew:no t0/110 dtl P.,ocio de A<41k•·I o casa, ""A 

planificación de Tenochtitlán basada en la leyenda 
del �guda y el nopal. Este punto de carga riítca 
constituye el orden y la 1erarquía de los espacios a 
su alrededor: Se construyen el Palacio de Moctezu­
ma o Casas Nuevas, el Templo Mayor y sus al1ares 
gemelos a Tláloc y Hurtizllopoc-1lti, los templos de 
Quetzakóatl y de Tezcat ipoca, e1 Tzompantl1 y el 
Cohuatepahtli o muro de serpientes en relación 
directa con este punto. La urbani1ao6n colonial 
decretada PO' Cortés y de egada inicialrreme a 
Alonso García Bravo, borra y enfatiza simult�nea­
mente esta carga simbólica al mantener elementos 
de la traza original y ubicar el palacio de Cortés,
luego Virreinal y de las Audiencias, sobre los cimien­
tos exactos del Pa acio de Moctezuma o Casas Nue­
vas, posteriormente el Palado Nacional. así como 
la Catedral casi sobre el Templo Mayor (Valle Arrz­
pe 1935, 1946).3 Se borran lo, hitos oero se ma1-
tienen los espacios en una suerte de representación 
estética y semiós1ca del hecho mismo de la Co11-
quista. Al legitimar al espacio y mantener la loca­
ción, se afirma un valor transcultu·al de lugar 
mismo, a la vez que se sustituyen unas referenoas 
culturales por otras. Este hecho urbano es una pues· 
ta en e�cena s:n ambigüedades del se•11ido verda­
dero de la Conquista: no se ,1no a hab tar º¡urto 
con· sino "enema de" . 

El actual intento por rescatar el Centro Históri­
co, que hace mucho ha abandonado su primac:a 
econOm!Ca, se debe a que su preponderancia poii­
tica se rna rt1ene in:acta desde el Imperi o Azteca, l a
Colonia y el Mé><ico Independiente. La continuidad 

qo�le fue so1.c:,1•do por �I e-.�rado< Carios V P•'• ubur aoi 1>1 pr-w­
@> dos Aude,,cias, hw el �red,o O<:llC>ado 1r.:colflac,onal tAome ele f,e 
dad. ccmo las C<e!sas Nt.:E-\la� da Moctel1Jma. a donde se muda,on 1,s 
Auder>eG'l r,ostC11orm•rit• •n 156? y dondt"" .,u,bleoó d pal..:,o oel 
V� hN• (°"'81�1<' e,"' '>ao<•o Nac<inal (\fat-,pe 1936 ¡gr:6) 
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s,rnbóltca del espacio se fija como un capital s1rn­
t,ól1co provechoso para las necesidades de hege ­
n,onia que requiere el Estado. La carga emocional 
de un lugar y sus efectos fundadores del a,raigo se 
pre1enden capitalizar por contagio semántico h a ­
cia e l  apego a un gobierno. 

Lo que Lynch denomina como • sentido de oca­
sión" (101), que aquí puede considerarse como 
propio del orden de lo simbólico que integra es­
pacio y tiempo, no es siempre solo festivo (como 
parecería implicarlo e l  autor), sino lo contrario, como 
en el doblemente sombrio caso de Tialtelolco ( 1968 
y 1985). 

Para el ciudadano común, el sentido semiótico 
de la ciudad se perc ibe desde una lógica de circula­
ción interna más que desde una cartografía exte-
1ior. Los espacios adquieren identidad e n  relación a
prácticas concretas y referencias precisas como las
estaciones del metro. las sal idas del periférico, 
las avenidas, las tiendas de abarrotes y escuelas que 
uno frecuenta. Estos elementos son de carácter pre­
domIna ntemente semiótico precisamente porque 
funcionan por un mecanismo de oposicior,es y 
d1feren□as. 

El valor simbólico del espaoo, por otra parte. 
puede depender de l azar y de l a  memona colectiva 
e individual. Por ello, el /ocus de Ro,si se daría en 
plural e irrumpiría y crecería casi como un orgarns­
mo; solo se lo puede hacer reve rberar. de modo 
que e l  disE:ño funcione como una concha acústica que 
lo enfatice. Cuanto más antigua es una ciudad, 
mayor carga simbólica tiene.4 La rnayoña de lo es­
paoos urbanos son neutros simbólicamente, pues­
to que si todos iueran espacios simbóli cos, se 
perdería el sentido mismo de lo simbó!,cc. Mien­
tras todos los espacios conocidos están, por ello 
mismo, semiotizados (conocer es semiot ,zar), no to­
dos están simbolizados. un espaoo se carga sim-
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bólicamente desde lo que está ausente e n  todos 
los demás. no por oposición. como en la significa­
ción semiótica, sino por concentración o implosión 
de sentido. Por lo contrario, todos los espacios ur­
banos sin excepción t ienen un valor sem1ótIco don­
de las denominaciones dependen precisamente de 
la existencia de sus equivalencias y diferencias rela­
tivas. Desde la numeración de lotes y casas hasta la 
nominalización de calles y avenidas. colonias, zo­
nas pos1ales, delegacionales y estatales, todas obe­
decen a un orden de oposiciones y diferenoaoones 
claramente especificado Todo ello por razones prác­
ticas y de control político y económico.

S. Apuntes para una taxonomía de los hitos 
urbanos 

Los h 11os funcionan tanto en el orden de lo se­
miótico como simbólico. Indican que se tra ta de 
una iglesia y no de un banco, un comeroo para un 
nivel económico y no para otro, es decir. a través 
de la función denotativa. Tienen además la función 
simbólica adicional de la connotación al evocar aso­
oaciones de carácter imaginario ya sea por metoni­
mia o por metáfora. El piso o muros de mármol en 
una iglesi a, banco o museo se plantean corno me­
táforas de intemporalidad; comunican a nivel simbó­
lico la permanencia y solidez de lo que re presentan. 
La simetría y horizontalidad del Palacio Nacional son 
una metáfora de la solidez. equilibrio y estabilidad 
de: régimen. Asimismo. la masividad del Monumen­
to a la Revoluoón opera a modo de metáfora des-

4. El <aso de Jerusal én es t�•co A po:05, �lros de dl'st,;1/'lC1 a. y &lX1 
superl}Ues.tos. se enlue¡m.an f'-SJMCJCS de enorm� peso s1mr.d1co cue 
h,uta la fecha. de,svoes de do-s mil años, aún provocan fn<ci-ones entre 
sus �bitantes, 

ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 5 enero-diciembre de 1998.



202 e s p a c i o  y f o r m a  a r b a n . 

de una relación corporal de la grandeza de la Revo­
lución. La altura del Ángel de l a  Independencia y su 
revestimiento en oro, es metáfora casi tautológica 
de la altura y valor de la Independencia. La altura 
aqul, como claramente lo han descrito Lakoff y Jo­
hnson (1980) en el lenguaje verbal, equivale a todo 
lo bueno y positivo en et imaginario social. Asim is ­
mo, e l  Zócalo es  una metonimia del territorio na­
cional y de su historia. la parte que representa al
todo don�e se muestran los problemas del pueblo;
cada día ,  marcado por e l  ascenso y descenso ritual 
de la bandera, se presenta como parte de la historia 

Una taxonomía de hitos de s1gn1ficación urbana 
podría considerar los siguientes: 

1) Hitos históricos (el Templo Mayor. el castillo de 
Chapultepec y más reóentes como la masacre del 
68 en Tla!telolco, el ejército en Ciudad Universitari a). 

2} Hitos arquitectónicos (la pirámide de CuIcuil­
co. la torre Latinoamericana. el World Trade Cen­
ter, la ,orre de Mexicana y los escasos restos de 
nuestro tesoro arquitectónico de la Coloni a).

3) Hitos religiosos (La Villa, Catedral Metropoli­
tana como los más notab:es, aunque cada grupo a 
su vez tiene los suyos en diversas iglesias y templos 
según su afili ación). 

4) Hitos de estratiiicación social (las colonias Bue­
nos Aires, Doctores o Potanco y Bosques de las Lomas). 

5) Hitos geográficos (los volcanes, los canales 
de Xochimilco y el lago y bosque de C hapultepec, 
aunque éstos últimos sean en gran medida conser­
vados artificialmente). 

6) Hitos Jurídico-penales (reclusorios. Juzgados. 
ministerios públicos). 

5. Al respecto, véase Acha (1983. 14-20) y !oaquin Sanche. Macgregor, 
uno Mls Uno. 3 junio 1979 Ben¡amin Remero Do.irte "Entrev,m a 
MatiasGoer1sz", Artes·f181990. 

7) Hitos comerciales (mercados de Tepito, San 
Ángel, Xochimilco, San Juan, franquicias y cen1ros 
comerciales). 

8) Hitos artísticos (et espaao escultórico de Her­
súa, 5 el caballito amarillo de Sebastián, los bigote,
de Goeritz, la ruta de la amistad, los murales de lo, 
tres grandes, como el del teatro Insurgentes). 

9) Hitos oficiales (el Angel. el Monumento a la 
Revolución, Los Pinos, El Palac;o Nacional) 

10) Hitos de la vida nocturna (zonas rojas, ba­
res. discote�as, antros). 

11) Hitos del entretenimiento (cines, restaur an­
tes, espacios de recreación como Reino Aventura,
el Estadio Azteca). 

12) Hitos de traza urbana (periférico, viaductos 
y avenidas principales).

Los hitos t:enen la peculiar caraaer/stica de in­
dicar no solo el I Ügar al que se refieren sino espe­
cialmente al referidor. Un mísmo punto de la ciudad, 
por ejemplo l a  intersección de Tlalpan y Taxqueria, 
puede ser descrito como: a) l a  estación del metro 
Taxqueña, b) el Salón de baile del sindicato de Mú­
sicos, e) el Gigante de Taxquef'la, d) donde empieza 
Miguel Angel de Quevedo, e) donde empieza Tax­
queña, fi en la espiga de Gortázar, etcétera. En cada 
caso están indicando cómo se desplaza el enuncian­
te (en metro, a pie, en pesero o en automóvil), cua· 
les son su prioridades e mtereses respecto a la zona 
(supermercado, escultura, puente) y en qué d!feC· 
ción suele ir (al oriente o poniente). Lo que para 
unos era la  pir.lmide de Cuicuilco. para otros es 
"después del Paraíso Radisson", "adelantito de 
donde estaba la Conasupo",  "pasando Villa Olím· 
pica ... "enfrente de Perisur". • antes de la Escueta 
Nacional de Ant ropología ", " antes de la Sala Ollin
Yolitztli " o "después de Plaza C uicuilco•. La mane· 
,a de definir al hito delata el nivel socio-cultural del
enunciante y el grupo cultural al que pertenece. 
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Son dignas de tomarse en cuenta las maneras 
en que el ciudadano define un lugar al darle direc­
ciones de cómo llegar a a lguien que no conoce el 
rumbo. Estas indicaciones. además de ser opera,I­
vas, expresan el modo de percibir y Jerarquizar los 
espacios urbanos. Notamos que en estos casos se 
,,a de la escala mayor a l a  menor. Esta re: ación de 
escalas empieza siempre con los hitos. Por elio no 
carece de interés realizar un estudio de cómo ca­
racterizan su entorno y qué tipo de hitos seleccio­
nan los diversos sectores sociales. 

Así como los httos funcionan en los espacios 
públicos, en el espacio privado su relevancia no es
r:,enor. Quienes viven en unidades habitacionales 
repetitivas donde los espacios están configurados
de manera casi idéntica. que se distinguen por el
orden semiótico elemental de los números por edi­
f1c10 y departamento. el orden simbólico es el re­
curso más importante que se tiene para establecer 
identidad y arraigo. Éste se e¡erce al interior de los 
espac:os por medio de obJetos personalizados. car­
gados de e11ocaoones 1) connotaciones para el usua­
rio. Los recuerdos de un viaje. como algún objeto 
hecho de conchas marinas. un trofeo u objetos de 
va lor sentimental celebran en algún rincón del ho­
gar esa ocasión festiva .6 La principal importancia 
de los hitos, además de signiiicar al lugar y ser indi­
ciai de quien los selecciona. es la de convocar. Te­
nerr:os el caso de la estación Balderas del metro. o
el periférico como temas que Rockdrigo (fallecido 
en el terremoto del 85. a su ve2 un hiro en el tiem­
po y el espacio) capturó en sus canciones evocando
de resonancias emocionales part: culares. La cons­
trucoón de una plaz;i, por eJemplo, como instala­
ción de un hito. repercute al instaurar órdenes de 
sentido subsecuentes que le atribuye la comunidad. 
Quizás sea por eso que los hitos para las clases ba­
jas, como los tianguis y las ferias. son siempre efi-
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meros. So!o les queda la ig lesia y, si bien les va, el
mercado, mientras se multiplican los hitos para cla­
ses acomodadas en macroediiicios de arquitectura 
ostentosa y megacentros comemales a corta d1s­
tancIa unos de otros. 

6. Dimensión e5tética y su sentido práctico 

He planteado hasta aquí posibilidades estratégicas 
para abordar un análisis semiós1co del espacio ur­
bano. Toca ahora aproximarnos a la oudad desde 
un enfoque estético. Plantearnos la es.tética urba­
na, sin emoo rgo. no tiene por qué reducirse a su� 
aspectos de belleza o a sus tesoros artís.ticos, no­
ciones que ha privilegiado la estética tradicional para 
discurrir sobre productos denominados artísticos y
evadir aspectos bastante menos placenteros pero 
harto urgentes. Una estética de la ciudad abarca 
mucho más que sus objetos laboriosamente cons­
truidos y preservados para el turista. decretados 
patrimonio y custodiados como piezas de museo. 
Analizar la ciudad desde la estética involucra. en la 
perspectiva aquí elaborada, dos conceptos funda­
mentales; el cuerpo y los imaginarios culturales des­
de donde se constituyen la percep ción y la  
semib1ildad al ámbito y a la sociedad en que vivimos. 

El cuerpo no solo es un ente que transita por la
ciudad o un motor biológico para el trabajo, sino
que, de sobra está decirlo. es nuestro modo más

6. Aslrni�m:i, hitos a c�cala. domest1c� sue�n se-, aquellos lugares donde 
se de121n mensaJ � a bsotms miembros de la famil ia l,a me$a del com�· 
dor {cuando no es de los de cY.Xlmo. tí.p¡coss de las dases medias: que se 
()(upan solo 3 veces <> año). el teléfono o lo ou•rta del rel,igerado­
Claro que hay �r1al'\tes .a diversas e5calas: SOC1ale$, d�sde los que ut1! 1zan 
a la a.·camarera de- plc!!nt.a (-Mpec.1,e de mueble que debe: ptrmantcer 
s,�mp,e en casat hasta la pantal la �l ,�revisor o <Je ta computadora 
pafll program,u me-nsa:Jes en el caso dt l as famdios posmodernas. 
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primordial de existir y de convivir. Como tal, e51á
parcialmente configurado por la ciudad donde ad­
quiere una dimensión histórica en sus transforma­
ciones adaptativas a los cambios del entorno 
urbano. La vista se condiciona por el rango de dis­
tancias que puede abarcar la mrrada en el contexto 
urbano y el grado y tipo de detalle que debe captar 
para sobrevivir en ella; la cinestesia corporal depende 
del modo en que se desplaza por ella y define luga­
res que exigen mayor tensión corporal que otros; 
los olores de la ciudad se imprimen en el subcons­
ciente y en la memoria emotiva; el color. la luz. las 
iormas y narraciones que emergen en ella configu­
ran en su conjunto el contorno de sensaciones e 
imaginarios desde los que se constituyen los suje­
tos que la habitan. 

La estética como medio de fraguar la concien­
cia civil ha sido tratada por Terry Eagleton (1990) y 
por Hermann Parret (1993) El primero desarrolla 
una interesante propuesta de cómo la dimensión 
estética ha sido requerida por la filosofía desde el 
siglo xvi, como instrumento para encarnar valores y 
forjar identidades sociales. Parret propone, por otro 
lado, partir de la estética para fundamentar la prag­
m�tica, que se ocupa de las condiciones para la 
comunicación y el entendimiento en el seno de la 
sociedad. En estos términos -bastante ffidS am­
plios que la tradicional idea de la estética como teo­
ría del arte y lo bello-se desarrollará esta reflexión.
Estamos considerando esta doble perspectiva que 
comprende, por una parte, al imaginario social como 
organización y proyección que vuelve 1ntehgible la 
e.xistenc1a y, por la otra, al cuerpo en tanto matnz 
de este imaginario y nodo de lo vrvencial como 
medios de instaurar la dimensión estética de la ciu­
dad y sus efectos de concreción de valores sociales 

Contrariamente a la hipótesis sostenida porVat­
timo (1986, 1994) y otros teóricos sobre la progre-

siva esteti2ación de la vrda urbana, sostengo, con 
Buck-Morss (1995) que lo que parece estar ocu­
rriendo en la actualidad es la progresiva anestes:a­
oón. Los sentidos somáticos se anulan en una sola
dirección: la vista. Una sola gama de olores prevalece 
por la ciudad: los derivados del petróleo. La dimen­
sión háptica se cancela en las a utopistas de la infor­
mación; el fast food reduce el sentido de gusto a 
los límites de lo elemental y la potencia de los am­
plificadores disminuye paulatinamente la capacidad 
receptiva del tímpano. La  visibilidad misma se so­
mete a órdenes de exclusión, como lo señala Wil­
son ( 1995:1 58): el indigente que se hacia v1s1ble a 
la salida de las iglesias y restaurantes de lujo ha 
sido finalmente expulsado como los leprosos y 
condenado a la invisibilidad excepto cuando se lan­
za. tras un chorro de agua y jabón, sobre nuestro 
parabrisas 

Estos son problemas de índole estética no por­
que conciernan al cultivo del buen gusto o a la eva­
luación de las obras de arte, insisto, sino porque en
este proces o  de entumecimiento de los sentidos, 
aunado a la desintegración del sentido individual Y
colectivo. está en juego la sensibilidad de sus habi­
tantes sin la cua l no es posible concebir la concien­
cia cívica y las identidades sociales. Es en la 
dimensión estética donde el sentido de comunidad
se encarna y cobra intel igibilidad. 

Una vez planteados los términos en los que con­
ceptuamos las dimensiones semiós1cas y estéticas, 
procederemos a enfocar la cuestión del ;;margo. sus 
cond:ciones, consecuencias y recursos prácticos para 
su restitución_ 

7. La fabricación del duarraigo 

Vivimos en una ciudad cada vez menos inteligible 
donde se disenan imaginarios triviales y llamativos 
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con los que se envuelven a los productos para cap­
tar la atenóón de un consumidor saturado de ofer­
tas. Lo efímero y lo desechable se vuelven las normas
para la producción y el consumo con una resu ltan­
te que no es tan efímera n1 obsolescente: la basura. 
Lo primero que la lóg,ca del desecho ha desechado 
es, precisamente. la actitud de arraigo ya qi..:e es su 
mayor obstáculo. Una sociedad de consumo requ ie­
re estrategias para liquidar el arraigo como condi­
ción para su producóón de necesidades continuas. 
Con el desarraigo se produce simultáneamente un 
vacío sin noción de cómo llenarlo y la indiferencia 
al medio y al prójimo, con s us deri vaciones en la 
cnminalidad y patologías en la personalidad carac­
terístic.a:; de las megalópolis contemporáneas (Mits­
cherlich, 1969) como Los Angeles, Sao Paulo y 
Mé><ico. Del arraigo depende nuestro sentido de 
ubrcac1ón y direwón, de identidad, nuestros pro­
yectos de vida y la relación con nuestros semejan­
tes. El individuo sin arraigo es un recipiente neutro 
al que se le puede verter casi cualquier cosa. 

8. Condicione§ para el arraigo: permanencia

El arraigo al terruño es un apego a su pa1sa1e, a sus 
gentes, a sus cos1umbres. Un factor esencial del arrai­
go es la permanencia. Se cuenta con que la monta­
ña, la casa, el árbol vetusto, los rituales y narrativas 
compartidas rebasen la existencia individual y per­
duren amalgamando en referencias comunes al hom­
bre con sus semejantes y con s w  entorno. El arraigo 
se finca en hitos que vinculan a los hombres con
generaciones previas y futuras permitiéndoles habi­
tar, desde los imaginarios sociales. en lugares que 
ios acogen y les dan sentido. Tanto para el individuo 
como para el co lectivo; el arraigo los alberga a am­
bos y a cada uno en su pasado, en sus proyectos y 
en su singularidad propias y comunes.
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En el Valle de México, sin embargo, el paisaje 
de volcanes y montañas, hito intemporal para el 
arraigo de todos sus habitantes, s e  ha vuelto aún 
más eiímero que las mercancías: su aparición de­
pende de las contingencias ambientales. Las  cos­
tumbres se norteamericanizan progresivamente y 
la población :;e segrega en un hacinamiento calcu­
lado en proporción inversa a s u  poder adqu isitivo. 
Como consecuencia, la falta de arraigo se  multiplica 
en la misma medida en que aumenta la su spicacia. 
la agresividad y la tensión entre los distintos secto­
res de la población.

9. El barrio, el hogar, el cuerpo y los procesos 
de hipoestesia 

El arraigo no es un mero sentim iento sino una d i ­
versidad d e  prácticas cotidianas, todas vinculadas 
al gozo. El arreglo de un hogar, la diligencia en la 
labor profesional. el cuidado de los hi jos, cuando 
son gozosos, son ejercicios de arraigo. Los placeres 
del comer y del beber, y tantos otros placeres del 
cuerpo que escucha, que huele. que toca, que se 
mueve. qu e ve, que saborea, son prácticas de 
arraigo en el cuerpo. en la tierra y en el imaginario.
El gozo del pair;aje es arraigo al terri torio. Como el 
sensus communis ante lo bello en Kant. estos pla ­
ceres, cuando son compartidos, fundan el arraigo
en el lugar y en los otros.

El hogar, para Levinas (1991 : 152-1 58), no está 
situado en el mundo obJet1vo sino que el mundo 
obJetivo está si tuado en relación con mi hogar, de
igual modo que el yo parte de su interioridad para 
perobir el mundo. Ese hogar, que se  puede deno­
minar cuerpo-casa-barrio-ciudad, es para Levinas, 
un órgano o un medio esencial de la percepción. El 
hogar. como el cuerpo, constituye modos de ver. 
El barrio y la ciudad , por lo tanto, instauran modos 
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de visibilidad y sensibilidad que rebasan a los indivi­
duos y a las generaciones. Este proceso, tan poco 
analizado, lleva a plantearse en qué medida indivi­
duos que invierten de 2 a 4 horas de su vida diaria 
en periféricos y la tercera parte de su vida en una 
oficina. desarrollarán una concepción de la reali­
dad compartimentalizada y lineal mientras que, 
quien habita en el campo, donde sus desplazamien­
tos en el espacio son más libres e impredecibles, 
desarrollarán una visión más vasta, azarosa e inte­
grada. El diseño urbano en este sentido no se dife­
rencia del diseño industrial, pues como lo advirtió
Marx respecto a las mercancías , no solo se produ­
cen objetos para los sujetos sino sujetos para tales 
ob1etos. Proyectar los espacios urbanos es proyec­
tar también a sus habitantes, que se sienten más 
tranquilos formados en una fila que descansando 
bajo la sombra de un árbol. 

la actual visibilidad entrenada desde los esca­
parates y repisas de los centros comerciales, los 
lentes ópticos y cámaras, los monitores de com­
putadora y televisión, se ha vuelto haoa un mundo
nunca antes tan incorpóreo y despersonalizado. 
Vemos más a los objetos que a los sujetos, a las 
imágenes en pantal la que a las personas. Esta pau­
latina desestetización de la ctudad y la conseruen­
te pérdida de inteligibilidad vuelven cada vez mils 
irrealizable la cohesión social. La ciudad se vuelve
cada vez menos estética no tanto por su creciente 
fealdad, sino porque cada vez hay menos oportu­
nidad para la experienoa integral de los sentidos. 
Estos se bloquean por mera superv: vencra. Las ave­
nidas y calles han de¡ado de ser senderos de reco­
rrido y paseo para converttrse en meras vías de 
tránsito y circu!ac1ón. es deor. en medios mas que 
fines en si mismos. No es el cuerpo el que recorre la
ciudad percibiendo sus diversos olores, formas. co­
lores, ya que el automovilista debe ver el asfalto 

frente a él constantemente y al metal pintado a sus 
cuatro lados sin la menor distracción. En el peatón 
ocurre la situación inversa con los mismos resulta· 
dos: el hacinamiento en el vagón del metro o el
microbús lo obligan a mirar hacia arriba o afuera
buscando una distancia mínimamente razonable 
para ubicar su mirada. Si se le da al cuerpo la opor­
tunidad de pasear, esto ocurre casi e)(dusivamente 
en espacios cerrados y con la vista a los escapara­
tes, como en el caso de las plazas y centros comer­
ciales. La ciudad se reduce, en su nivel semiótico y 
estético, a un mero lugar de exhibición de mercan­
cías tanio en la oíerta como en el consumo osten ­
ta torio. A una c iudad sin cuerpo i nteligible 
corresponde un oudadano 19ualmen1e incorpóreo 
con modalidades prop:<1s de su estrato económico: 
unos recurren al cemento para huir del cuerpo y su 

hambre; otros navegan por Internet o pelean con ­
tra monstruos virtuales para huir del hastío. La ci u ­
dad, el barrro y el cuerpo como medios de
percepción se esfuman gradualmente para ser su­
plantados por perceptividades fabricadas y la h1poes­
tesia disfrazada de excitabtlidod momentánea. La 
ciudad se ha poblado de querubines cibernéticos 
que agitan sus alas en mundos virtuales. Estos án­
geles sin olfato son ángeles sin arraigo, pues están 
exiliad05 de su cuerpo, de su hogar y de su barrio.

10. ln1eligibilidad del ámbito 

Además de la permanencia y la vivencia sensorial,
el arraigo requiere la inteligibilidad del arnb,to des­
de ,magInar,os sooales En otras palabras, el arrai­
go incluye percepción o sentido corporal en rel.:1c1ón 
a un terntor10 (De Certeau. 1988:97-102) y al sen­
tido corno 1ntel1gibilidad (Lynch, 1985·100-1 73). 
Aunque puede ser destruido, el arraigo no puede 
ser fabricado ni decretado en la memoria afectiva 
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de los 1ndiv1duos. Vemos que surge de manera es­
pontánea en pueblos pequeños y lo atribuimos 
simplemente a una cuesi1ón de escala y de trans­
parencia. En un pueblo, como los que antes confi­
guraban al Valle de México --el viejo pueblo de 
racuba, Mixcoac, Piedad o San Pedro de los Pinos­
los diversos oficios y modos de vida de sus miem­
bros eran mds vis'bles para la comunidad y para los
menores en su proceso de crec:im1en10 y madura­
ción, ofreciéndoles me;ores pos1bihdades de deste­
rrítortalización del seno familiar 

Sennett { 197 5) denuncia un proceso análogo de 
opacamiento casi simultáneo en ciudades nor1e­
arnencanas. La semejanza en este caso no es pura 
coinodencia. Esta tendencia de la vida suburbana
en Norteamérica genera. según el autor. una inti ­
midad forzada en la vida familiar y una personali­
dad medrosa y puritana.7 Con la opacidad de la vida 
urbana contemporánea, el ámbito familiar adquie­
re un carácter, no precisamente más intensivo, como 

lo supone Sennett {1975:78-92), ya que dentro de 

la familia pueden darse enormes grados de inco­
rnurncaoón y aun de indiferencia. sino más centrí­
peio, con menor interés en el mundo exterior. Este 
debilitamiento del contacto con el mundo ci rcun­
dante, además de empobrecer la personalidad. deja 
al ,nd,viduo como rehén de un monitor televisivo o 
cibernético y, en casos extremos, de la violencio do­
mestica y el abuso psicológico Asi. el  ind1V1duo se 
conv,er1e en presa f ácil de la venta de identidades 
por la producción en masa de imaginarios publici­
tarios y de lo autodevaluación por el abuso siste­
mático en la dmámtCa fam1har común a muchos 
hogares como consecuencia de las tensiones socia­
les El resultado es la indiferencia política y la inmo­
v1 hdad personal. La g r an industmi de telenovelas se 
vuelve sustituto de la compañía real de los otros: 
los personajes fictic io s  realizan sus visitas a horarios
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puntuales y confiesan sus "más íntimos secretos" a 
las cámaras. Cuando la ciudad se ha vuelto más 
hostil que la naturaleza de la que intentó ser refu­
gio, el fax, el Internet, el ciberporno y el teléfono 
caliente, son ahora recursos para evadir la ciudad y
minImIzar el contacto social. Permanecemos exáni­
mes ante las pantallas, como lo denunció Baudri ­
llard ( 1988), cuyos espacios trucados nos resultan 
más  familiares que los lugares reales adyacentes a
nuestros recorrido5 diarios. 

11 .  Heterogeneidad e integración 

Un tercer factor necesario para ei arraigo es el sen­
tido de mtegraoón. La tendencia actual de urbani­
zación en los suburbios de la ciudad de México, a 
partir de los años setentas, es la segregación y ho­
mogeneización crecientes. No solo se seg regan las 
zonas residenciales de las comerciales, sino que se 
trata de una segregación por estratificación sooal 
rigurosa. La baja calidad de la enseñanza en escue­
las of1c1ales segrega aún más al menor en ámbitos 
estrictamente clasistas_ Esta tendencia se exacerba 
con la instalación de rejas para cerrar el acceso a 
calles y colonias completas como respuesta CIVI i a 
la falta de seguridad pública 

La ciudad de México no es una oudad cosmo­
polita como lo son 5.lo Paulo, San Francisco. Bos­
ton o Londres, debido a la política de ,nm1graoón 
relativamente restringida que ha mantenido el go-

7. En la ci1,,..'Clad de Mé;ioco e,uste la vanante del �r\'1c10 domesm::o en 
c:l.a�s mtdi,a� y altas que Iriyectar. al 1meno, de la fom1ha l):('la 1nten'Jo 
f occClt'l S.OC:J al $Olapada El S-""n'1C1 0 doméstic:o oe Dbntc} reo:esenta a ··10.s 
otrosp dar amente �ep.Jrcidos de la tamiha en s� e-;pac1 � de vMenda )' 
a!imentaóóo, y en 5\JS. 11empos de traba¡o y OCIO Sm �mb�igo. ::icr- 5J 
cara,ler subordmado y a¡eno. no represernari \/Etdaderas oocicnes d� 
destem�onal 1z1Jcién III los tr:�l'\otts. 
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bierno mexicano por varias décadas. Tiene ademils 
poco intercambio étni co y cultural deb:do a ten­
dencias de exclusión mantenidas por varias gene­
raciones en un racismo solapado. Por ello. no hay 
variaciones de sentido por barrios de grupos étni­
cos. Lo que la caracteriza es la distribución de espa­
cios desde un principio claramente estratificado. La 
cartografía de la ciudad epera según la lógica de la 
estratificación social y no de las funciones, corno lo
planteó Burgess respecto a la ciudad de Chicago. 
Los diversos grupos de ascendencia extranjera se 
reúnen en dubes privados. Prácticamente ya no
existen, como en otras ciudades, barrios étnicos con 
sus festividades, comidas y ofena de productos tra­
d1c1onales.8 Se trata de un proceso de entropía m al 
entendido: en lugar de que los extremos sociales se 
fundan en una clase media, a la vez que manten­
gan el arraigo en la pluralidad de sus identidades y
tradiciones culturales, lo que ocurre es que las dife­
rencias de clase se exacerban y las identidades cul­
turales se enajenan en la abstracción de la cultura 
de masas. 

Todo indica que el desarrollo de la ciudad de 
México tiende a albergar grupos cada vez más c e ­
rrados. Estamos ya en proceso de generación de 
grupos sociales estrictamente cibernéticos como las
innumerables variantes tipo "• .alt". A las clases 
medias y altas se les plante a el imaginario del con­
fort y la identidad abstracta a la cual hay que i n ­
ventarle deseos, mientras que para las bajas. el 
deseo es un l uj o  que emerge en las escasas ocasio­
nes en que las necesidades lo permiten.

a. Una eic.:epción, digno de tomaro;.e- en cuenta, es la -del año nuE,,o 
chino celebrildo en la calle de Odores 'I lópéz. donde aVn e-x1sten res· 
1.aurante-s y tiendas de proclu(10S ch,f\05 Lilmentablem2('1te. se ,rata de 
una iO� cuadra. es!� leio> de ser un verdi,dero bamo 

12. Transparencia relativa del medio

Lynch habla de l a  transparencia como otro compo­
nente del sentido de la ciudad. Es paradójico que, 
precisamente en la época aaual cuando el sentido 
de la vista predomina sobre todos los demás, don­
de el vidrio ha sustituido al tezontle y la cantera en 

!a construcción, la ciudad se vuelva cada vez más 
opaca. La expansión urbana ha tenido corno resul­
tante la descentralización de los puntos de reunión 
de la población, como lo fue el tianguis de Teno­
chtitlá n y las calles por oficio en el e entro Histó1ico 
durante la Colonia. Los centros comerciales pos­
modernos sep aran radicalmente la producción de 
la circulación de mercancías (donde aquélla se ha 
vuelto totalmente inV1s1ble en el proceso industrial 
especial izado) y segregan a tos consumidores se­
gún su poder adquisitivo. las clases privileg:adas 
hace vanas décadas que no se pasean los dorn1n· 
gos por la Alameda, comprando globos o algodón 
de azúcar. Están recluidas tras sus muros de varios 
metros de alto en sus residencias. tras los vidrios 
ahumados de sus vehículos, y tras las 11astís1rnas 
extensiones de sus dubes privados de golf y eqJi­
tación. 

Las clases medias frecuentan lugares exclusivos 
para clases medias, como los centros comerciales 
atendidos por elementos más jóvenes de las mis­
mas clases y accesibles casi solo por vehículos pri­
vados. Las clases bajas solo aparecen en programas 
amanlhstas de la televisión mostrando su miseria
como oportunidad para las buenas conciencias de 
las clases medias y a ltas que todavía ven algo de la
televisión nacional Los cines, las 1gles1 as y las es­
cuelas, que en el pasado eran puntos de contacto 
entre diversas cl ases, iij an precios por e l  derecho a
la segregación según el número de dígitos que se 

puedan aportar. La opacidad necesaria para mar--
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tener la intimidad del hogar se extiende hoy a la 
opacidad de calles y barrios cercados por rejas has­
ta la opacidad de la estratificación social que se hace
visible solo a través de la industria del sentimenta­
lismo telel/iSado. 

13. Los imaginarios maléficos 

No -fue por ser el punto número 13 de este te)(tO, 
que decidí tratar aquí a los imaginarios maléficos, 
sino porque constituyen una verdadera maHa que 
configura la vivencia de habitar en la ciudad de
México. Tales imaginarios se presentan sirnult�nea­
mente como fenómenos estéticos - al manifestar 
un modo de experiencia y percepción sensible de /a 
realidad-y como fenómenos semiósicos, c1l teríiry 
articular esta realidad de un sentido concreto. 

En su trabajo sobre los imaginarios urbanos de 
Sc10 Paulo y Bogotá, Armando Silva (1992) plantea 
como preocupación principal de sus habitantes la 
fa1ta de segundad pública. En México seguramen­
te la respuesta es seme1ante. Sin embargo, Si lva se 
quedó corto en su análisis de tales. imaginarios ur­
banos. Padecemos una hueste de imdgenes muy 
concretas y muy bien delineadas que no podrían 
denominarse de oiro modo que Imaginarios Malé­
ficos. A la inquietud en común con los bogoteños y 
pauhstas, los chilangos tenemos presente la exI s· 
tenoa de zonas urbanas particularmente peligrosas 
(la Buenos Aires, la Doctores, antes la Guerrero). 
Asimismo, a la iigura del delincuente que ya mata por 
inercia, habría que agregar lo que se destaca por su 
reiteración en los medios masivos y pláticas cotidia­
nas: la fantasmagorla chilanga del Microbus Asesi­
no. verdaderos imaginarios de violencia urbana que 
espesan l a  1ens,ón entre clases scciales. Este en­
gendro tiene la característica de circular en zig-zag, 
señalizar a la derecha solo cuando intenta doblar 
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hacia la izquierda yv1Ceversa, detenerse constante­
mente sin luces de freno en cualquier carril sal\/0 el 
adyacente a la banqueta derecha (en estos casos 
de preferencia en diagonal), llevar aditamentos den­
tados y afilados en los discos de las llantas y, rnaca­
bramente, circular sin luces cuando la ciudad estél a
oscuras pero prenderlas a plena luz del día cuando
circulc1 detras de otro automóvil. Se ajustan al re­
glamento de tránsito con el mismo rigor que "La
Tigresa" al Manual de Carreno. 

Para las ciases bajas que carecen de vehículos
privados (muchos de ellos originc1rios del campo), 
los imaginarios maléficos los constituyen toda cla­
se de vehículos motorizados, seres monstruosos por 
carecer de rostro, intimidar con una mole de metal 
al propio cuerpo y moverse a velocidades antinatu­
rales. Recorrer la ciudad es tener que vérselas con­
tra estas máquinas que amenazan literalmente a 
cada esquina. Aun cuando se utilicen para el trans­
porte. uno no sabe bien a bien si logrará salir en el 
lugar esperado. s, sobrevivirá a las carreras de mi­
crobuses ,  y s1 no terminará uno arrollado al tener 
que bajar en tercera fila.9 Salir de casa en esta c1u• 
dad es salir a la refriega donde el tono predomi­
nante es la beligerancia. La direcci ón encargada del 
asunto parece tener mayor interés en evitar tri f u l ­
cas entre bandas de m1crobuseros. con s u  flamante 
emisión de placas y deli mitación de zonas, que en 
llevar a cabo proyectos que protejan la segundad 
de los usuarios y no incrementen la contamInac1ón 

9. He escuchado por la radio {Rado Red) en un por de oca�ones que lo, 

choie,es de microb� ue-nen la r::ons.1gna de rematar a � atropellado\: 
pues t-e- resuha mas barato a la empresa pagar costos de 1ndemmz:ac1ón 
de los. mt.ertos que de los henclos As1 una adOeceme auopell.ada en el 
pe1ifenco a ta alti.xa de nahuat fue rematada por el m1crobus que se 
tchó�n r�ver� para voh,,e,- a i'rrollar ¡;1 l.:, victJrl'lQ ante '" mu,odtJ ctóneta 
de lo; te!i!•gcs presenC1alei en s.eoti embre de 1997 



210 e , p a e i o � f o , m , u , b a n a 

por el bloqueo dia rio y constante de puntos crucia­
les para la  circulación, con paradas frente a los se­
máforos deteniendo una fila entera de automóviles 
hasta el siguiente cambio. Su reciente ''Programa 
Parabus" que consiste en sembrar a diestra y si­
niestra paraderos de transporte público, adem¿s de 
ser totalmente ignorado por los prestadores de ese 
servicio, demuestra una rigurosa lógica de bloqueo 
a los accesos de circulación continua como entra­
das y salidas de vías rápidas y esquinas de semáfo­
ros. así como el interés de d1sm1nuir la e�plosión 
demográfica empezando con la ani qu1lac1ón de pea­
tones, pues éstos se ven forzados a cruzar arterias 
de flujo continuo y veloz con riesgo de sus vidas. El 
peatón de la ciudad de México carece de los dere­
chos más elementales, pues jamás tendrá la prefe­

rencia excepto la de detener un vehículo público 
en absolutamente cualquier lugar. 

Este problema del microbús asesino, derivado 
de la total anomia en su circulación y carencia de 
paradores reglamentados para el transporte colec­
tivo, puede agregarse a otros que también atañen 
a las vlas públicas: las "manifestaciones estrangu­
ladoras", "las filas sempiternas". "105 periféricos 
estacionarios" y los "ambulantes invasores" que 
constituyen, en conjunto, parte del imaginario ur­
bano de la zona metropolitana en sus aspectos 
maléficos para cada clase socio-económica Se tra­
ta en estos casos de invasiones y apropiaciones del 
espacio y del tiempo públicos y personales que. 
contrariamente a :a proliferación de las mercancías, 
se vuelven cada vez más escasos Son igualmente 
temidas y maléficas las filas infinitas en las que se 
alinea el obrero para subirse ames del amanecer a
los vagones del metro, o el empleado a esas mis­
mas horas con su vehículo en u_n peri1érico parali­
zado. Cada día de la semana. La rígida uniformidad 
de horarios de entradas laborales y escolares, no

siempre justificada, contribuyen a multiplicar los 
efectos del hacinamiento a escalas exponenciales 
con costos en la salud social muy pobremente 
evaluados. En la medida que empeora la calidad de 
vida, no necesariamente equivalente a la capacidad 
pecuniaria, en esa misma medida se disminuye hu­
manamente al sujeto y con él, a su competencia civ

il.
Otro imaginario maléfico son los Cruces Fata­

les. Aunque los proyectos urbanos parecen ser so­
metidos a concurso, quienes toman esas decisiones 
y a quienes les toca hacer estudios para esclarecer 
las demandas, definir obJeciones o correcciones a 
las propuestas, calcular sus consecuencias y tomar 
responsabilidades, n o  son sometidos a concurso
profesional. Por ello abundan restos de la pla:iea ­
ción negligente, de la corrupción en desviar gastos 
para cobrarlos obtusamente, de la asignación de 
tareas de pr: oridad urbana a recomendados por 
favores en deuda o a proyectos mal planeados pero 
ostentosamente más baratos a corto plazo. Este tipo 
de "planeadores" son incapaces profesionales en 
ambos sentidos: ios que como profesionales son 
incapaces y los que hacen de su incapacidad una 
verdadera profesión. Proyectos costosísimos cuya 
responsabilidad es incógnita. Nadie asume en obras 
urbanas la sol\lencia y planeaoón adecuada, ocul· 
tándose tras : os  laberintos de la burocracia y la so· 
ciedad anónima. No hay modo de demandar o de
exigir que se cumplan las normas mínimas del sen­
tido común para la seguridad de los usuar: os que 
transitan por tales vías. Así, esta pseudo-planifica·
ción se parcha en lapsos continuos con soluciones 
ad hoc que pocas veces toman en cuenta la ele· 
mental consideración del tránsito real y concreto 
de vehiculos y peatones, volviéndose francamente 
peligrosos a la circulación y al trayecto cotidiano de 
los transeúntes .  Hay numerosos puentes y retornos 
en vías rápidas que merecen un juicio legal contra 
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los planificadores quienes, escudados tras el anoni­
mato de la ges1ión gubernamental, d:sponen de 
cientos de millones de los fondos públicos sin tener 
que responder por la incuria en la planificaoón y 
,us consecuencias en la gravedad de accidentes 
provocados por ellos que cobran vidas a periodos 
regul ares. 1 0  La planeac1ón de vías debiese 1nc lu1r un
registro cabal del funcionc1rniento de estos proyec­
tos, abrir canales a la opinión ciudadana sobre los 
mismos, y denominar a los responsables no solo de 
la planeación sino principalmente de su funciona­
miento. Los grandes puentes están ahí: el proble ­
ma son los accesos, asunto trivial, pues de l o  que 
,e trataba era de construirlos. no de que funciona­
ran adecuadamente. 

Otros imaginarios maléficos, como e: de los , u ­
d1c1ales Serpentinos que circulaban en carros s:n 
placas y vidrios polc1rizados antes, durante y des­
pués del régimen de Dura20, aparentemente han 
,ido controlados para el forta lecimiento de los ya
cradicio11ales Policias-Maleantes, excelsa Coinciden­
cia Oppositorum y perfecta síntesis de los otrora 
opuestos. que catean sin órdenes, asaltan con li­
cenóa y disparan en las calles balas que no son de 
,alva. Pero no todos los policías son rna:os, como
nos !o adYierte un personaje de telenovela. Los ver­
daderos plan:iicadores urbanos parecen ser actual­
mente los policías, que se dedican a bloquear con 

10. ?m dar ,al!JUf10S eiemplce;. en el sur de ta oudad (Gl'.501 que: han de 
:�;:i�tirse e11 toda 1� :zona met1opg/H<1ni1I me-ref�ro primero al cruce de! 
puer�e de DMs10n de-I Norte robre Viact�::to ilal p•n donoe los aucomo-
11le1 :ienen pr¿<t•camente que tren!2trse éP un éspao:, m1.1•f tedvoOO 
pai11 ccntnuar por una de ttls: tr,e,� a1temat1\las Que se abrer-, en dY.ecu�n 
al SlJ' C-uo caiso los r�tornoid, la �xte:nsión del penténcode-;de Cana: 
\acicnal. ::icnde el automovtl: sta 11ene Q..Je 1ngres.a1 DOf el cow1 mas 
r.)p1d:i del penlénco a una ci rculaclOn contttrna fl terce•o. los 1eCrente,­
men1e ina".Jgura[1'.::IS pue,ntes de la r;tor,e-t.a de ··vaoueolc� � En direfoón 
a p::n,ente, lo-s carros que pretenden Lr ,e,n d:raccton al sur des.de la �,c. 
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sus patrullas carriles. entradas y salidas a vías rápi ­
das para parchar las malas soluciones del diseño 
que siguen la lógica de concentrar la circu lación 
para ahorrar costos en lugar de dispersarla hacia 
var;os pun1os de confluenoa. Cualquiera hubiera 
pensado que el uso de una patrulla tenía que ser 
otro al de servir como barda, considerando los gra­
dos de delincuencia como están. Mientras tanto, 
automóviles estacionados en lugares prohibidos 
bloquean un carril completo de circulación sin ser 
jamás remolcados. algunos incluso estacionados ahí 
de planta ad eternum como propiedad privada. La 
policía, sin embargo. cumole alegremente su labor 
de agitar las manos en vías de circulación continua 
para que a los conductores Jamás se les llegue a 
olvrdar que están en una via de circulación conti­
nua aunque no parezca. en dado caso que a algu­
no se le ocurra acampar en la mera entrada al 
viaducto. Si lográramos smcrornzar esas manitas por 
toda la Ciudad. probablemente haríamos realidad 
el sueño de Heberto Castillo, el gran ventilador que 
acabara con la contaminación, e n  este caso con el 

modestísimo costo del salario mínimo de cada cual. 
Lo más ma:éfrco de estos ,mag,narios es que le ­

jos de ser ficticios, enea rnan la tenSJón sooal y el 
antagonismo de ciases. En este sentido, gozan de 
plena materialidad y un certificado de realidad. Se 
trata de especie de monstruos con los que efectiva-

tersóo de Canal de �,r.1mor.t� que es par�le!a a Ac.c11:oa. 'Se ven 00I ­
c;iados casi a ir en sentido comrano v auc1��sar el tluio cori:staint.e de i.¡y. 
que est.\o 1ngr�r1 dodesde 01 vssl6ndet NOfte y� Carie! de M1ramontes 
Igual. para mgresar a Proiongaoóri 01v1 st6n del Norte, en direcc,on a 
A<.oic.oa -s�l1endo del periff1 teo e-n dir�ciór. on�ntt. dt� mi,ruobra� :s1 0 
vmb1 ftdad n1 señ.at1uoón eltC.epto en t� brevas �egundos e-n lo� que 
apa,ec� la s�M! . d�mas,ac:o ta,de pa!a camb1e1r de c.,:,rnl En ot.-os pur.:­
tos de la Cal 2adct Zar¡¡gc2a yen C tturubusco existe el m,sm.o problema 
• etre< � 1n9en1er1a" d,cen los reperteros v1c1�. au� más bien se 
tr;.u de falta de e1ement<1I s.ent1do comun 
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mente tenemos que lidiar en la vida diaria, y que 
toman formas deterrrnnadas en función al estrato 
social. Los planteo como imaginarios porque se cons­
tituyen en una experiencia s1m1lar al n,vel onírico de
la pesadilla y las historias de horror. Los imaginarios
maléficos tienen la  característica común a los mons­
truos de las películas de que permanece la sensación 
de su presencia amenazante más a llá  de su apari­
ción concreta: cuando uno cree haber librado el pe ­
ligro de un cruce fatal. una fila inf,nrta en el metro o 
el periférico o un microbus asesino, está uno yc1 en 
presencia de otro, como en "Las pesadillas de Freddy" 
y su inagotable tenacidad. Generan una malla a ni­
vel de sensación que o pera como un tondo musical 
tétrico y detentan una verdadera indU5tria de adre­
nalina. Se trata de la invasión de lo irracional, bien­
venido en otros ámbitos. en terrenos que demandan 
un ejercicio pleno de la razón, como es en la planifi­
cación urbana y la reglamentación del tránsito. Los 
imaginarios son nutrientes del arraigo, ya lo hemos 
dicho, en sus leyendas, rituales y e;,,;perienc:ias socia­

les. Lo mismo acogen al individuo e instauran la 
sensación de pertenencia que lo expulsan. cuando
_son maléficos. generando el refiejo reiterado de 
evasión como una segunda piel. La ub1cu1dad de 
los imaginarios maléficos propagan el sentimien­
to de hostilidad y el ale¡am1ento del ciudadano de 
gestos de atención y deierencia, ahogando la ex­
tensión natural de la responsa bil idad hacia el ouo. 
El conductor de automóviles percibe a los otros 

11. Como la ortogonc:1lizac16n .al tshlo �I barón de Hausmann por el 
entonce-s regente Cario$ t-Caf\k Gonz�leoz h�ce ca51 20 años en bs e)C.-s 
\-lales qtn! i>seguran mayor cor.trol oar11 et desp!a1am1 en10 c!e unidar:ei 
m1htarM. O@ paisada. tarnbfé,n c1m1nocan a corto pla20 algunos proble­
mas de tráhc:o gr¡¡c1Ds a la tala palmeras y �,bo!f'� a 9rant'I )' gert!'rando 
ottos. como ta desamrn�ctón de la vida de bamDS. 
12. Cuno� sc:h,c1ón esa, y altísama en >U5 co5tos. n.lii!ndc �J asunto J:Q ­
dric:1 rE's.O!\lers.e con un sample paractor en med1.t l:Jna a dos. cLlc!dras d� 

como su enemigo natural. en vez de compañero� 
de ruta. 

14. La privatización de los espacios públicos 

La gestión estatal parece no estar interesada en <x:u­
parse. como le corresponde, de una manera integral 
de los problemas urbanos y en considerar simultáne;i 
e interdisCl plinariamente aspectos de infraestructura, 
estructura y cultura. Por lo contrario, la supuesta pla­
nificación urbana continúa tolerando y fomentando 
macro-proyectos en abstracto. 1 1 como el reciente Me­
ga proyecto que acabará por clausurar, de uno vez por 
todas, el acervo arqueológico mínimamente explora­
do alrededor de la més antigua pirámide en Meso­
américa. la de Cuicuilco. Este tesoro cultural y 
p¡¡trimonio de la humanidad será utilizado, ante la
mirada impotente del ciudadano, para fincar :os ci­
mientos de un centro comercial de acuerdo a los inte­
reses de unos cuantos fav01"ec1dos por el régimen de 
Carlos Salinas de Gortari. Mientras para Cortés y (¡ir­
les V. la destrucción del patrimoni o urbano indígena 
era de alta pr1ondad política e ideológica. medio mile­
nio después los favorec;dos de Salinas actúan por el 
exclusivo interés de la ganancia pecuniaria personal. 
La coartada utilizada en este caso es la de que el Me­
gaproyecto, supuestamente, resolve1á el cruce de Pe­
riférico e Insurgentes. Así es. la empresa privada ,e 
adjudica aqui el derecho exclusivo de planificar la ciu­
dad de acuerdo a sus intereses. 12 planificación urba-

cru1:e, en los <uiJtro lallo-s. pitra que, el tr405porte pllbl 1co no ocuF'.=e 
lo> ún1coi do5 c.¿,m les de l,a� late:ral�s de ilmbas ·1íc:1�. "f 5ep.a,arido, 
en \'eL de er'\úmar, la s:ail ida y entrad.a .a •n�urgentes en dire-cc.Oi'l 
no,te de�de el pentCr,co_ Con sentido común. qu� nur.ca sol)(�. 
utJfrzando la saJ1dai de Zacaté-petl par.a enuar c1 l n'Sur�ente'S dire<­
c16n 'Sor y con un puet'ite de c1 rculac1ón ,ont1nua, en vez de,i act\Jai 
').emllforo lrente , Pe-ña Pobre. en di recoón OCtrte es ccmo 1t ,er11e­
dl.a el .amontonam1e,l"'ltO 
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na iunoona como coartada para subsecuentes rn11er-
51ones 'I adjudicaciones a la empresa pm,ada.

con su pol ítica de supues,as manos fuera (que 
realmente se traduce en manos negras), el Estado 
ha dejado toda la producción de espacios públi ­
cos a los inte,eses de las grandes corporaci ones 
de inversionistas en bienes r a íces cuyos criterios 
han srdo en exclusiva el mayor rendimiento eco­
r.omrco del suelo. Se h;i privatizado el espacio 
publico y lo que vemos ahora son los grandes a l­
macenes estrictamente estamentados. 13 Se confi­
gura un simulacro de realida d como sí ésta 
estuviera consti1U1da exclusivamente por las mar­
cas. cadenas y franquicias de los grandes mono­
po:ios. En ese mundo, no hay p lomeros, ni correos, 
tortillerias o carpinterías. Esta segregación de cla­
se es ta mbién. crec1entemente, una segregación 
generacional, pues cada uno de los diversos cen­
tros comerciales se calcula para atraer separada­
mente a un público en particu lar de cierta clase y
cierta generación. 14 En tales plazas comerciales, 
más q Je acudir al encuentro de los otros, se deam­
bula al encuentro de mercancías. 

Ba udri llard (1988) señalaba que las fronteras 
entre el espacio público y e! privado desaparecen 
paulatinamente con la obsceni dad de la puesta en 
público de lo pnvado a través de los medios por 
un lado y, por el otro, la invasión de lo público en 
la esfera privada como el uso del teléfono iam1l:ar 
para fines publtotarros de 1numerables compañías. 

13. L�s pi.::iu� comerciales reoreser:u:i:'i al mun<locomoura col�cc•én de 
1;1scaparat1?s de b1�r"ie-s suntuarios Ya Bef"Jaimin <. 1969) not habl6 d'! e�t-c 
ha<e n,á-s de medio siglo en 1¡15 famosas. on::a�.s de rari� Ver !arnb1é11 
6 ..( ( - l\1cn.s { t 995) 
14 . .  .\lgunas ptau,s come1c,i)les como Plaza Loreto .,, Alta·o11s.M. avafn lt 

la �efl'er.ac1é-n entre lo> i6 y 30 a,l'\os {ofreoendcc1r,es, vet'lta d2-d1sccs. 
:::on;cactcs 'f 1vegc5 elre1�ón1c�f Otri>s. como Pet,sur, Plaza Gal erias�
Piaz:a :::o{O.=C.:ir. y Satélite, buscan au.aer a un pübl1<0 de odo! tcs cot1 
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Hoy se cotiza cada lágrima derramada en close­
up para el raring de una cadena televisiva que nos 
da permiso para soña r.15 y paga la puesta en pú­
blico  de las historias privadas de familias mexica­
nas con boletos de avión y viáticos según la 
tradic ión iniciada por el género televisivo norte­
americano denominado ta/k show. La mercancía 
en venta es, como en el caso del esnaf (videos de 
asesinatos reales), que lo que la cámara registra 
es ,a íealrdad misma. Algo efectivamente está su­
ced;endo con las barreras de lo privado y lo públi­
c o  como lo señalaba Baudril lard,  pero no  
precisamente su  desapanoón sino su  invers ión: la 
privacidad de la emoción. de la creencia religiosa, 
de la vida famrhar y sexual se han vuelto públicas, 
mientras que los espacios de vialidad urbana en 
su uso y en sus pnondades se han privatizado .  Esta 
progresiva privatización que ha ido desde la vivien­
da de la familia nuclear (contrapuesta a la exten­
dida), a la calle cerrada con cadena, pasando por
la colonia bardeada hasta la plaza estratificada y 
cerrada 1 6  apunta a que pronto requememos cre­
dencial de membresía para entrar a las delegacio­
nes y visa para los estados de la república. 

15. La plaza pública y sus derivaciones socio­
económicas 

Más que la abstrawón de las ideologías y las uto· 
pías que se nos han caído pedazo a pedaw, lo que 

ma:yor ooder aaau,s.lh\lO eran produr10� para el h�ar }" meu::.;ric;.1a:; 
para bs ni ños) 
15. tw.� refiero ob\11�111enLe al programa ··se •1ale 'iO'iar'' ele \.lerón,Gl 
Veasco produ<dO por el grupo Argcis para lele-:nsrón Azteca e 1m1 1c:1do 
por Tdl.nia F�nánc!E'z f!'!l fele-J1-sa 
16. Des:de :uego hay 1end�nc1<1� er, que lo pnvado se wel ve pUbltcc, 
como la- :rrupoón de- 11.am�das te.!ef6111Cas at e�oaco pr.vado con fines 
publ1rna,1 oi: 
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puede llevar a un sentido urbano colectivo está en  
lo que, casi po r accrdente, aún se conserva en  es­
pacios que mantienen la integración, heterogenei­
dad, permanencia e inteligibilidad necesarias para 
fomentar un sentido de arra,go_ Tales espacios se 
c onstituyeron con un sentido estético, semiósico y
político m.!is que comercial, como espac:os de pre ­
sentación de  la polis. Me refiero a las tradicionales
plazas públicas, hoy en proceso de extinción, luga­
res donde se encarnaba el cuerpo social, ei punto 
de referencia a nivel de escala y centro de conver­
gencia de la comunidad. 

Arnheim {1984) ha explorado la funcrón del cen­
tro como punto de anclaje y encuentra córro en la 
naturaleza se aglutinan espontáneamente las par­
tes alrededor de un centro (el sistema planetario, 
un élrbo l, un cristal, el cuerpo humano). La 1mpor ­
tanc1a del centro incide no so lo en el sentido de 
equilibrio y reunión de fuerzas sino como nodo di­
námico y nCJCleo de interacoón con mayor intensi­
dad. Ademéis de su provecho para la act,v1dad 
económica de sectores totalmente desdeñados por 
la política de Estado, la plaza pública tiene una gran
relevancia social y estética en su sentido práctico. 

En la ciudad de México existe aún parte de una 
estructura clara que mantiene este sentido de lu­
gar y de escala. Está el Zócalo. centro de 1ntegra­
oón simbólica no solo de la ciudad en su totalidad
en el espacio y el tiempo, sino de la ciudad como 
capital a nivel nacional. Algunas delegaoones am­
paran aún, heredado desde tiempos prehispánicos 
y reproducido en la época de la Colorna. su sentido 

11. El 2óc.alo di::' Tlalpan. de Ccycacar.. ce x.c:::r. rr.-sco 
18. E�te <:entro, Quepa menclOl"larlo de p��o, se señala ccn la ,ter�c1ón 
de centros. '>Obre ten110$, como ·a redur'ldanc1a CE:l 11mtro o centro cie
mesa sobre e:I cel'\tro de una ca,peta que Bau&1llard 1 1962.21) tu-.c !�
astuoa de hacemo� notar 

de pla� pública con su mercado y un espacio para 
encuenlros populares. 1 7 Sin embargo. con la ten­
dencia a la  privatización d e  los espacios públicos, 
se ha amputado el siguiente eslabón en la cadena 
de escalas rompiendo con el sentido de lugar y la 
coherencia urbana. Prácticamente en es1e punio se 
interrumpe la escala. Siguen las colonias y conJ un tos 
habitacionales que ya no mantienen la con­
figuración centrípeta en una plazuela a escala pro­
porcional con el territorio al que corresponden. El 
siguiente eslabón pertenece ya al o rden privado. 
El equivalente a l a  plaza en el orden famiiiar que­
daría ubicado en la mesa de la cocina o el come­
dor18 para finalmente residir, a nivel de pareja, en 

la cama matrimonial. Cada una de estas rnstanca, 
t:ene un valor simbólico de integración de identi­
dad y sentido. Resulta particularmente signifi�a11vo 
que el eslabón ausente en esta serie sea, Justamen­
te, el que vincula a la familia nuclear con sus veC1· 
nos. es deor, a la  esfe1a familiar con la ovil .  Esta 
ruptura es grave porque implica que el individuo 
no reconoce obligaoones más allá de la esfera do­
méstica ni puede asumir las responsabilidades cM­
les y comunítanas que corresponden a la madurez 
cívica.

16. Incidencia del desarraigo en el problema 
del ambulantaje 

Al perderse la plaza pública tradicional con su mer· 
cado y su oferta de ofíoos, se generan legiones de 
ambulantes que e: Estado pretende cubnr, 'asti rno­
samente, con permisos temporales, tianguis en las 
calles o simplemente por la conf1scaoón y la fuer ·  
za  La supuesta soluoón del t,anguis sobre ruedas, 
además de obstaculizar la circulación vial con el con· 
secuente incremento de comaminación. somete d,a· 
riamente a los vendedores, compradores Y 
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mercancías a descargas continuas de gases a u -
10motivos. Por la fa:ta d e  estabil idad comunitaria y 
un sentido de arraigo, d e  referencias precisas 
y orientación en las demandas de servicios, miles
se ven obligados a permanecer en el desempleo o
a mal sobrevivir del subempleo. Es claro que ni el 
Estado, inflando aún más los puestos públicos. ni ,a 
I111ciatIva privada a gran escala, con sus intereses 
muy particulares. pueden resolver el problema del
desempleo y el ambulanta¡e. Mucho menos se re­
suelve por la fuerza. Son los mismos desempleados
quienes tienen mayor interés en meiorar su situa­
ción sI hubiera med:os  para traspasar la opacidad 
de la economía y la rígida estratif1cac1ón sooal. Al 
no saber qué servicios ofrecer, no 1Jen otra opción 
que e: ambulantaje en semáforos y esquinas con 
productos de muy escasa demanda. Mientras las
grandes compañías invierten millones en encues­
tas de mercado para vender mejor productos sun­
tua11os y over:guar si un empaque ozul en vez de 
ros¿, incrementa ventas. no hay quien onente al 
desempleado a meiorar su futuro inmed1a10 y m e ­
d ato. Se le proponen produc1os oara el consumo. 
n-inca med I0s para subs1s:1 r y obtenerlos. Esto des­
onen1ación, sostengo, es e n  parte efecto del 
desarraigo y de la falta de espacios integradores. 

17. El orden fractal y la reutilización del suelo

En la misma medida que las relaciones y prác1icas 
sociales transforman los espacios urbanos, los es­
pacios también configuran y transforman las prác­
ticas sociales. A diferencia de la  propuesta de  
Sennett {1975:1 81-205) quien p:antea al desor­
den y la anarqula como preferibles al e><ceso de
orden urbano. cabe insistir que existe otra alter­
r:otIva. puesto que el desorden y la anarquía ya 
mn casos probados en el área metropolitana. Esta 
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alternativa es la de un orden flexible a escalas múl­
tiples, es decir, un orden no mecánico sino fractal 
con una dinámica capaz de abarcar al azar de la 
autogest1ón y un equ1l1brio a nivel integral. Se tra­
tada de hacer emerger un orden desde el caos al 
ponderar y definir las múltiples escalas en los asen­
tamientos urbano5. Es desde esta fractal 1dad des­
de donde se podrían sembrar las pl azas, plazuelas 
y plazoletas públicas como medio de integrar cen­
tros de sentido comunitario aunque casí no que ­
de ni  un centímetro cuadrado libre. Es cuestión de 
reutilización de espacios previamente oto r gados 
al mej or postor en plena anarquía urbana El Esta­
do mantiene de todos modos la prerrogativa de 
reglamentación de los usos del suelo a corto y a 
largo plazo. 

Como espacio de cohesión, más que de re­
p resentación del poder político y religioso. la plaza 
p úbl ica puede estar constituida por un mercado, 
locales para negocios pequeños como tort11ier1as 
y tlapalenas. talleres de oficios corr.o carpinterías 
etcétera, una biblioteca, un teatro. bancas. fon­
das y cafés al aire libre y pequeños locales f1¡ os 
de ocupantes vanables reglamentados para am­
bular.tes. Los veonos podrían acudir cot1d1ana­
mente a la plaza para ofrecer y solicitar servI oos, 
así como para pasar su tiempo libre con Juegos 
de mesa y otras alternativas no mediatizadas por 
las industrias del entretenimiento Estas plazas di­
señadas con un sentido apropiado de escala y 
de lugar, y diseminadas desde u n  orden fractal 
desde la subdelegación, la colonia, el barrio y la 
media luna del paradero de transporte público, 
pueden acoger a los habitantes, generar empleos. 
integrar a los ambulantes, or ientar me¡or sobre 
ofenas de servicio y favorecer un ambiente de 
interawón que ofrezca una opción que ya han 
perdido los viejos y los rnños a quienes se man-
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tiene encerrados trente al aparato de televisión_ 
El modo de organizarlos tendría que partir de 
estudios comparativos y encuestas en cada ba­
rrio sobre el tipo de serv1cros y of1cros que esca­
sean por el rumbo y orientar la oferta como un 
medio de reiniciar la transparencia económica y 
la ocupación de ambulantes. 

El Estado tendría que gestionar el diseño y con­
cesión de pequel"los puestos de un d1sel'\o prefa­
bricado alegre y práctico, en lugar de los actuales 
puestos de taqueras, torteros y fayuqueros en l<:1 
esquinas, que proporcronen mayor coherencia ur­
bana, mejor uso del suelo público y mayor diversi­
dad en la oferta. Sobran zonas urbanas cuyo uso 
del suelo no a merita el terreno que ocupan, como 
las inmensas planchas de asfalto de los estaciona­
mientos en almacenes comerciales que permane­
cen vacíos toda la semana con excepción de los 
sábados y los domingos. Asimismo están lotes en 
la vía pública, inútiles y llenos de basura, o el nue­
vo mercado de flores en Xoch1milco totalmente 
aislado para perjuicio de sus comerciantes. Con 
un estudio detallado por zona, se podrían consti­
tuir espacios para l a  oferta y demanda de servicios 
y bienes que adelgacen las gruesas filas de los mi­
llones de desempleados y subempleados E: estu­
dio de mercado y la concesión de esos puestos 
con un diseño agradable·, para acoger al usuario, 
aportarían una coherencia visual a esos espaC1os. 
dignificarían el empleo rotativo de los ambulan-

19. Me viene a la memona un d•:.e-ño parecido en �u ccn{�p1c. �unqut 
bi)susnte mepr resuelto. al de los puest0'5 del nueYo mercaoo cte ill"1'e� 
de Xoch1m1lco en Cuemanco Se podria �eter a coi"lcu,!.o n.aoor:al un 
diseño modularpa1c3 i,tender l<t demando de pequeño:5. pue5'oscoo me­
didas ¡j,decvadas y bas.ad,a!; e,n la 1n\-est1gac,ó.-, -de campo cor. los U'>Ucl­
nos er. potencia. �bre requer!ma-nto� dt:- espaoo Podria per&arse en 
un diSeOO coracteri�,co por zona, .Jlv9'lO de esta de ,3J gun medo, con• 

tes, regularlan el uso del suelo y generarfan recur• 
sos a las instancias administrativas correspon­
dientes. 

No solo la economía, el cambio tecnológico, el 
neoliberalismo y la globalización son los causantes 
del peor de los mates contemporáneos. El diseño y 
la planeación urbana tienen incumbencia en el asun­
to y deben asumir su parte en buscar soluciones 
que le competen. Con una política de rehuso de 
los espacios urbanos subutilizados corno los gran­
des estacionamientos, los centros comerciales, p o ­
drían verse beneficiados cediendo una parte de su
terreno para el establecrm1ento de paraderos20 y 
locales rotativos en días y horarios que sean prove­
chosos para cada uno. En lugar de ubicar a los iian ­
guis sobre las vías públicas bloqueando el t r ánsito 
varias '✓eCes a la semana y aumentando los niveles 
de contaminación, estos locales de ocupación rota­
t iva pueden cumplir esa tunción, además de maxi­
mizar su uso por el resto de la semana. 

El caso de Coapa, construido en los años seten­
tas, es tipico: varios con¡untos habitacionales se­
gregados en 3 estratos socioeconóm1cos (ba¡o en 
Huipulco, medio bajo en Vi lla Coapa, media media 
en Prado Coapa). Su centro lógico. el mercado, se 
encuentra en un no lugar. prácticamente escondi­
do. situado sobre una avenid<:1 casi intransitable para 

los peatones y carente de un espaci o de reunión
comunttaria, ya Que el área está ocupada por ur 
estac ionamiento para empleados del gobierno g e -

fecc,onado cara u�5 va·uble� y d e  ia<11 instal ()c1ón er. eso::,< O':. 
cons.esi onados 
20, Es absurdo ve, cortStantemente I..S'IO e dos c 11rrrie-s bloqueadc-5 P�' 
paradas de mic:roouse� e,i:-oc1amtN'lt� ttanc;u e.;ndo 10> estaoorum.encCY.> 
vcicios de les centro> comertJ ales, cuando a 0::1d1e '1er,ud1 cMía y r.-:u.:no 
neneficr.aria el corte Oe m¿,d1.a lu-n� .al inter.:ir de,los. m,�mo� pair.a dei1 11r 
pal"Qda!i tuera. de f<!5 vias de c,rcu!ll:oo.n 
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neralmente vacío a todas horas.1 1  Un buen diseño
rub,e,e conS1derado al mercado como un h to que 
corcentre servIc,os tales como correos y diversos 
oi1C1os, creando un ambiente atractivo no solo para 
acudir a él. s no para perrna "'eceren él. El silio apro­
piado, por razones simbolicas. pudo haber sido en 
los remanen:es a'quitectónicos de la ex-haoenda 
de Coapa con su viejo casco y su iglesia, aprove­
chando algunas referencras históricas que permi­
tesen comp,e,..der in situ un aspecto particular de 
la historia del lugar. Por lo contrario, ese punto pa­
reee una ruma abandonaoa q.,e ha re;Ist do a la 
demol·oón por 'azones del todo inexpl icables.

Tenemos este cruce (el de Acoxpa y Miramon­
tes con'ormado prácticamente por cuatro es,acio­
·1amientos, uno en cada esquina. Un estudro del 
JSO real en 1re'Tlpos de 1a es estac,onamier>tos. de­
nva11a en el establec1m1ento de loca le, que podrían 
'J'1C1onar medio día como tianguis. y otro medio 
corro puestos de comida, Joos d'as a . a  se-rara 
para productos perecederos, otros para oficios, para 
venta de prendas, herrami entas. artesanías. an1i­
gtledades, plantas. así como ouestos y pizarrores 
de oferta y demanda de servicios como el domés11-
co. costureras, aloa1'11les. acompa"iantes de anoa­
r.os, enfer'T1eras, ¡ard1neros, pulidores de pisos. 
reparadores de aparatos domérncos, pintores, c,;o­
le'es, etcétera. Ahl mismo se podrían establecer ta­
llerrs de a lfabet1zaoón, habilitación y recreación asi 
como curso, especial zados para d1scapac1tados 
quienes. dadas las dimensiones de !a ciudad, dilí­
c.lmente pueden desplazarse las distancias requeri 
cas El rehuso y rotació,., regu1ada de estos espacos 
urbanos fomentaría la recuperación de :a transpa­
re1c a. la apertura de 'uE"'tes oe traba¡o con mayor 
demanda que los chicles y de mayor relevan<ta so 
c:al El reconoc,mIento de 1ndiv1d..,os as duos a un 
' Jgar, aunque no de manera ceffT'a,...ente, pueden 
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generar una c.1cntela ai contar con u'la regularidad, 
Ln derecro de ocupación y de identidad comercial 

18. Recapitulación y condusiones 

La responsabd,dad civil no es un bloque fijo donde 
a mayor "Úmero de ciudadanos, menor la carga 
que le corresponde a cada cual Por lo contrano, la 
respo'1sab1hdad se incrementa exponencialmente 
con el aumento de ciudadanos. Tal responsabi lidad 
no puede ser impuesta por la fuerza ni fabricada 
en serie: depende de a: go tan elemental como el 
arraigo. Sin embargo, atentan contra el arraigo la 
progres va expansión del orden privado hacia la ca­
l'e. la colonia hasta la plaza comercial, segregando 
cada vez más a los sectores sociales. A ésto habrá 
q .. e añadir el incremento de agres1v1dad generada 
por e hacinamiento. además de la vialenoa propi­
ciada por la; cond ciones de vida. así como su difu­
sión en les medios en tanto mercando de consumo 
masivo Lo que poco o mucho puede hacerse es no 
obst'1.,ir lo generación del arraigo oue se da espon­
tánea y generosamente. Ha habido un quiebre de 
escalas precisamente en el punto de trans1c1ón en­
tre la esfera de lo público y lo privado y una disloca­
ción de su relación mutua. Al perderse la plaza 
pútllica uad cona/ con su mercado y su oferta de 
oficios, se generan legiones de ambulantes en una 
situación desesperada y al filo o en las filas de la 
delincuencia. La rein>talación de pl azas a diversas 
escalas proporaonales. como nodos de integración 
y aseQuib11idad comumtana, puede atenuar s1gnif1-

21. LCS �;róndese,s:iaci05, en ese <tuce cot'respondtr' a otros cuetro es,a� 

:oo..1rn·eritos. ce G,game. de Aunerá. Bod� Ai.Jrr�ra v Tcso,end Po#

otr-il carte t<1l ofen:a:s de $C!'MCIOS bro1.an donde pueden en cJHes y nn­

ccr.es ¡i'ed.iti..:>S 
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cat1vamente la falta de estabilidad comunitaria �• 
del sentido de arraigo. Frente a la avanzada de las 
autopistas cibernéticas que conducen a la anestet1-
zación social, a la sensación sin experiencia y al au-
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